
 
 
 
 

 
 

(imagen 08_01)  Epitafio en la lápida del primitivo sepulcro de San Fernando, que está de basamento de 
la urna que contiene su cuerpo incorrupto en la Capilla Real de la Catedral de Sevilla, grabado en latín, 

castellano, hebreo y árabe, en las lenguas de las tres religiones que convivían en Sevilla durante su 
reinado. 


